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Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!

El evangelista Juan nos presenta, en este iv domingo del tiempo pascual, la imagen de Jesús
Buen Pastor. Contemplando esta página del Evangelio, podemos comprender el tipo de relación
que Jesús tenía con sus discípulos: una relación basada en la ternura, en el amor, en el
conocimiento recíproco y en la promesa de un don inconmensurable: «Yo he venido —dice
Jesús— para que tengan vida y la tengan en abundancia» (Jn 10, 10). Tal relación es el modelo
de las relaciones entre los cristianos y de las relaciones humanas.

También hoy, como en tiempos de Jesús, muchos se proponen como «pastores» de nuestras
existencias; pero sólo el Resucitado es el verdadero Pastor que nos da la vida en abundancia.
Invito a todos a tener confianza en el Señor que nos guía. Pero no sólo nos guía: nos acompaña,
camina con nosotros. Escuchemos su palabra con mente y corazón abiertos, para alimentar
nuestra fe, iluminar nuestra conciencia y seguir las enseñanzas del Evangelio.

En este domingo recemos por los pastores de la Iglesia, por todos los obispos, incluido el obispo
de Roma, por todos los sacerdotes, por todos. En particular, recemos por los nuevos sacerdotes
de la diócesis de Roma, a los que acabo de ordenar en la basílica de San Pedro. Un saludo a
estos trece sacerdotes. Que el Señor nos ayude a nosotros, pastores, a ser siempre fieles al
Maestro y guías sabios e iluminados del pueblo de Dios confiado a nosotros. También a vosotros,
por favor, os pido que nos ayudéis: ayudarnos a ser buenos pastores. Una vez leí algo bellísimo
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sobre cómo el pueblo de Dios ayuda a los obispos y a los sacerdotes a ser buenos pastores. Es
un escrito de san Cesáreo de Arlés, un Padre de los primeros siglos de la Iglesia. Explicaba cómo
el pueblo de Dios debe ayudar al pastor, y ponía este ejemplo: cuando el ternerillo tiene hambre
va donde la vaca, a su madre, para tomar la leche. Pero la vaca no se la da enseguida: parece
que la conserva para ella. ¿Y qué hace el ternerillo? Llama con la nariz a la teta de la vaca, para
que salga la leche. ¡Qué hermosa imagen! «Así vosotros —dice este santo— debéis ser con los
pastores: llamar siempre a su puerta, a su corazón, para que os den la leche de la doctrina, la
leche de la gracia, la leche de la guía». Y os pido, por favor, que importunéis a los pastores, que
molestéis a los pastores, a todos nosotros pastores, para que os demos la leche de la gracia, de
la doctrina y de la guía. ¡Importunar! Pensad en esa hermosa imagen del ternerillo, cómo
importuna a su mamá para que le dé de comer.

A imitación de Jesús, todo pastor «a veces estará delante para indicar el camino y cuidar la
esperanza del pueblo —el pastor debe ir a veces adelante—, otras veces estará simplemente en
medio de todos con su cercanía sencilla y misericordiosa, y en ocasiones deberá caminar detrás
del pueblo para ayudar a los rezagados» (Exhortación apostólica Evangelii gaudium, 13). ¡Ojalá
que todos los pastores sean así! Pero vosotros importunad a los pastores, para que os den la
guía de la doctrina y de la gracia.

Este domingo se celebra la Jornada mundial de oración por las vocaciones. En el Mensaje de
este año he recordado que «toda vocación (…) requiere siempre un éxodo de sí mismos para
centrar la propia existencia en Cristo y en su Evangelio» (n. 2). Por eso la llamada a seguir a
Jesús es al mismo tiempo entusiasmante y comprometedora. Para que se realice, siempre es
necesario entablar una profunda amistad con el Señor a fin de poder vivir de Él y para Él.

Recemos para que también en este tiempo muchos jóvenes oigan la voz del Señor, que siempre
corre el riesgo de ser sofocada por otras muchas voces. Recemos por los jóvenes: quizá aquí, en
la plaza, haya alguno que oye esta voz del Señor que lo llama al sacerdocio; recemos por él, si
está aquí, y por todos los jóvenes que son llamados.

Después del Regina Coeli

Queridos hermanos y hermanas:

Os saludo a todos vosotros, familias, grupos parroquiales, asociaciones y fieles provenientes de
Italia y de muchos países (...).

Saludo a las Comunidades neocatecumenales, que en estos domingos del tiempo de Pascua
llevan el anuncio de Jesús resucitado a 100 plazas de Roma y a numerosas ciudades del mundo.
¡Que el Señor os dé la alegría del Evangelio! ¡E id adelante, vosotros que sois intrépidos!
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Una bendición especial para los niños y los muchachos que han recibido o están por recibir la
primera comunión y la confirmación. Y también para los familiares y amigos de los nuevos
sacerdotes de la diócesis de Roma, a quienes he ordenado esta mañana.

Y hoy os invito a dedicar un hermoso recuerdo y una oración a todas las mamás. ¡Saludemos a
las mamás! Encomendándolas a la mamá de Jesús, invoquemos a la Virgen por nuestras mamás
y por todas las mamás: «Avemaría…».

¡Un gran saludo a las mamás, un gran saludo!

¡Feliz domingo a todos! ¡Buen almuerzo y hasta la vista!
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